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Innovación docente y uso de las TIC 
en la enseñanza universitaria
Resumen
Para adaptarse a las necesidades de la sociedad actual, las instituciones de educación superior deben flexibilizarse y
desarrollar vías de integración de las tecnologías de la información y la comunicación en los procesos de formación.
Paralelamente es necesario aplicar una nueva concepción de los alumnos-usuarios, así como cambios de rol en los
profesores y cambios administrativos en relación con los sistemas de comunicación y con el diseño y la distribución
de la enseñanza. Todo ello implica, a su vez, cambios en los cánones de enseñanza-aprendizaje hacia un modelo más
flexible. Para entender estos procesos de cambio y sus efectos, así como las posibilidades que para los sistemas de
enseñanza-aprendizaje conllevan los cambios y avances tecnológicos, conviene situarnos en el marco de los procesos
de innovación.
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INTRODUCCIÓN
Las instituciones de educación superior han experimen-
tado un cambio de cierta importancia en el conjunto del
sistema educativo de la sociedad actual: desplazamiento
de los procesos de formación desde los entornos
convencionales hasta otros ámbitos; demanda genera-
lizada de que los estudiantes reciban las competencias
necesarias para el aprendizaje continuo; comercia-
lización del conocimiento, que genera simultáneamente
oportunidades para nuevos mercados y competencias en
el sector, etc. El ámbito de aprendizaje varía de forma
vertiginosa. Las tradicionales instituciones de educación,
ya sean presenciales o a distancia, tienen que reajustar
sus sistemas de distribución y comunicación. Pasan de
ser el centro de la estrella de comunicación educativa a
constituir simples nodos de un entramado de redes
entre las que el alumno-usuario se mueve en unas
coordenadas más flexibles, y que hemos denominado
ciberespacio. Por otra parte, los cambios en estas
coordenadas espacio-temporales traen consigo la
aparición de nuevas organizaciones de enseñanza, que
se constituyen como consorcios o redes de instituciones
y cuyos sistemas de enseñanza se caracterizan por la
modularidad y la interconexión.
Todo ello exige a las instituciones de educación superior
una flexibilización de sus procedimientos y de su
estructura administrativa, para adaptarse a modalidades
de formación alternativas más acordes con las
necesidades que esta nueva sociedad presenta. La
existencia, como comenzamos a acostumbrarnos a ver,
de oferta on-line y de cursos en Internet, o los proyectos
experimentales de algunos profesores y/o departa-
mentos, no presuponen una universidad más flexible.
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Tampoco lo es el hecho de que una institución esté
investigando en los últimos avances en temas de
telecomunicaciones o de aplicación de las tecnologías de
la información y la comunicación. Para que tanto las
instituciones existentes como las que están naciendo ex
profeso puedan responder verdaderamente a este desafío,
deben revisar sus referentes actuales y promover
experiencias innovadoras en los procesos de enseñanza-
aprendizaje, apoyándose en las TIC y haciendo énfasis
en la docencia, en los cambios de estrategias didácticas
de los profesores y en los sistemas de comunicación y
distribución de los materiales de aprendizaje; es decir,
en los procesos de innovación docente, en lugar de
enfatizar la disponibilidad y las potencialidades de las
tecnologías. Al mismo tiempo, estos proyectos de
flexibilización se han de entender como estrategias
institucionales, globales, de carácter docente, que
involucran a toda la organización. En resumen, las
universidades necesitan implicarse en procesos de
mejora de la calidad y esto, en nuestro terreno, se
traduce en procesos de innovación docente apoyada en
las TIC. 
En nuestras universidades podemos encontrar multitud
de experiencias de «enseñanza virtual», «aulas virtuales»,
etc., incluidos proyectos institucionales aislados de la
dinámica general de la propia entidad que, aunque
loables, responden a iniciativas particulares y, en muchos
casos, pueden ser una dificultad para su generalización,
al no ser asumidas por la organización como proyecto
global. Así, este tipo de iniciativas particulares no hace
si no poner de manifiesto la rigidez de las estructuras
universitarias para integrar en su funcionamiento
cotidiano la utilización de las TIC en los procesos de
enseñanza-aprendizaje. Se requiere participación activa
y motivación del profesorado, pero se necesita, además,
un fuerte compromiso institucional. La cultura
universitaria promueve la producción, la investigación,
en detrimento muchas veces de la docencia y de los
procesos de innovación en este ámbito. Y, sin embargo,
procesos de este tipo parecen ser los que oxigenarán de
alguna forma a las universidades.
UN CONTEXTO DE CAMBIOS
Es habitual hablar de este tiempo de cambios,
propiciado por los avances de las tecnologías de la
información y la comunicación, como del inicio de una
nueva era, a la que suele llamarse sociedad de la
información. Podemos destacar cuatro importantes temas
que convergen en este momento (Duderstand, 1997):
Todos ellos afectan directamente a la función que las
universidades cumplen en la sociedad. Estos cambios de
papel ponen de manifiesto la necesidad del debate
público, ya que frecuentemente podemos encontrar
posturas de aceptación acrítica de la tecnología. Pero la
respuesta de las universidades a estos retos no puede ser
estándar: cada universidad debe responder desde su
propia especificidad, partiendo del contexto en el que se
halla, considerando la sociedad a la que debe servir,
teniendo en cuenta la tradición y las fortalezas que
posee. 
Como señala Toffler (1985), las organizaciones
complejas, como lo son las universidades, cambian
significativamente cuando se dan tres condiciones: 
presión externa importante, personas integrantes
insatisfechas con el orden existente y una alternativa
coherente presentada en un plan, modelo o visión.
Así pues, como cualquier organización que pretende la
calidad, la universidad, para llevar a cabo verdaderos
– La importancia del conocimiento como un factor 
clave para determinar seguridad, prosperidad y 
calidad de vida.
– La naturaleza global de nuestra sociedad.
– La facilidad con la que la tecnología –ordena-
dores, telecomunicaciones y multimedia–
posibilita el rápido intercambio de información.
– El grado con el que la colaboración informal 
(sobre todo a través de redes) entre individuos e 
instituciones está reemplazando a estructuras 
sociales más formales, como corporaciones, 
universidades, gobiernos. 
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cambios y verdaderos procesos de innovación, debe
prestar, en primer lugar, atención al entorno y sus
mensajes. Los cambios que están afectando a las
instituciones de educación superior no pueden
entenderse sin hacer referencia al contexto de cambios
que ocurren en distintos órdenes y que constituyen esa
presión externa: 
Obviamente, frente a la presión de estos cambios se
producen respuestas institucionales de distinto tipo,
entre otras: 
Las modalidades de formación apoyadas en las TIC
llevan a nuevas concepciones del proceso de enseñanza-
aprendizaje que acentúan la implicación activa del
alumno en el proceso de aprendizaje; la atención a las
destrezas emocionales e intelectuales a distintos niveles;
la preparación de los jóvenes para asumir responsa-
bilidades en un mundo en rápido y constante cambio; la
flexibilidad de los alumnos para entrar en un mundo
laboral que demandará formación a lo largo de toda la
vida; y las competencias necesarias para este proceso de
aprendizaje continuo (Salinas, 1997).
Los retos que suponen para la organización del proceso
de enseñanza-aprendizaje dependerán en gran medida
del escenario de aprendizaje (el hogar, el puesto de
trabajo o el centro de recursos de aprendizaje); es decir,
el marco espaciotemporal en el que el usuario desarrolla
actividades de aprendizaje. 
De igual manera, el rol del personal docente también
cambia en un ambiente rico en TIC. El profesor deja de
ser fuente de todo conocimiento y pasa a actuar como
guía de los alumnos, facilitándoles el uso de los recursos
y las herramientas que necesitan para explorar y
elaborar nuevos conocimientos y destrezas; pasa a actuar
como gestor de la pléyade de recursos de aprendizaje y a
acentuar su papel de orientador y mediador (Salinas,
1998).
Como resultado, el profesor acusará implicaciones en su
preparación profesional, pues se le va a requerir, en su
proceso de formación –inicial o de reciclaje–, ser usuario
aventajado de recursos de información. Junto a ello,
necesitará servicios de apoyo de guías y ayudas
profesionales que le permitan participar enteramente en
el ejercicio de su actividad. Los profesores constituyen
un elemento esencial en cualquier sistema educativo y
resultan imprescindibles a la hora de iniciar cualquier
cambio. Sus conocimientos y destrezas son esenciales
para el buen funcionamiento de un programa; por lo
tanto, deben tener recursos técnicos y didácticos que les
permitan cubrir sus necesidades. 
– Los cambios en la forma de organizar la enseñan-
za universitaria propiciados por el espacio 
europeo de educación superior, por los enfoques 
de esta enseñanza en relación a competencias, 
por los ECTS, etc.
– Los cambios propiciados por las TIC.
– Los cambios en el conocimiento (en la genera-
ción, gestión y distribución del mismo).
– Los cambios en el alumno, en el ciudadano, en lo 
que puede considerarse hoy una persona 
formada, etc.
– Programas de innovación docente en las universi-
dades, relacionados, sobre todo, con la incor-
poración de las TIC a los procesos de enseñanza-
aprendizaje.
– Modificación de las estructuras universitarias, en 
cuanto comienzan a ser consideradas estas 
tecnologías en el organigrama y en los órganos de 
gestión de las universidades.
– Experiencias innovadoras de todo tipo, relacio-
nadas con la explotación de las posibilidades 
comunicativas de las TIC en la docencia 
universitaria. 
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Para entender estos procesos de cambio y sus efectos, así
como las posibilidades que para los sistemas de
enseñanza-aprendizaje conllevan los cambios y avances
tecnológicos, conviene situarnos en el marco de los
procesos de innovación.
LOS PROCESOS DE INNOVACIÓN
EDUCATIVA
Los procesos de innovación respecto a la utilización de
las TIC en la docencia universitaria suelen partir, la
mayoría de las veces, de las disponibilidades y soluciones
tecnológicas existentes. Sin embargo, una equilibrada
visión del fenómeno debería llevarnos a la integración
de las innovaciones tecnológicas en el contexto de la
tradición de nuestras instituciones; instituciones que, no
olvidemos, tienen una importante función educativa.
Debemos considerar la idiosincrasia de cada una de las
instituciones al integrar las TIC en los procesos de la
enseñanza superior; también, que la dinámica de la
sociedad puede dejarnos al margen. 
Hay que tener presente que, como cualquier innovación
educativa, estamos ante un proceso con múltiples
facetas: en él intervienen factores políticos, económicos,
ideológicos, culturales y psicológicos, y afecta a dife-
rentes planos contextuales, desde el nivel del aula hasta
el del grupo de universidades. El éxito o fracaso de las
innovaciones educativas depende, en gran parte, de la
forma en la que los diferentes actores educativos
interpretan, redefinen, filtran y dan forma a los cambios
propuestos. Las innovaciones en educación tienen ante
sí como principal reto los procesos de adopción por
parte de las personas, los grupos y las instituciones (las
cosas materiales y la información son, desde luego, más
fáciles de manejar y de introducir que los cambios en
actitudes, prácticas y valores humanos).
La innovación puede ser interpretada de diversas
maneras. Desde una perspectiva funcional podemos
entenderla como la incorporación de una idea, práctica
o artefacto novedoso dentro de un conjunto, con la
convicción de que el todo cambiará a partir de las partes
que lo constituyen. Desde este enfoque, el cambio se
genera en determinadas esferas y luego es diseminado al
resto del sistema. 
Desde otra perspectiva menos reduccionista, podemos
considerar la innovación como una forma creativa de
selección, organización y utilización de los recursos
humanos y materiales; forma ésta, nueva y propia, que
dé como resultado el logro de objetivos previamente
marcados. Estamos hablando, pues, de cambios que
producen mejora, cambios que responden a un proceso
planeado, deliberativo, sistematizado e intencional, no
de simples novedades, de cambios momentáneos ni de
propuestas visionarias. Como proceso que es, supone la
conjunción de hechos, personas, situaciones e
instituciones, actuando en un período de tiempo en el
que se dan una serie de acciones para lograr el objetivo
propuesto (Havelock y Zlotolow, 1995). Este proceso se
caracteriza por la complejidad derivada del hecho de
introducir cambios sustanciales en los sistemas educa-
tivos, ya que implican nuevas formas de comportamiento
y una consideración diferente de los alumnos. Requiere,
por lo tanto, un proceso de sistematización, formali-
zación, seguimiento y evaluación. El cambio en las
organizaciones es un proceso que ha sido descrito con
frecuencia, al igual que las etapas o fases del mismo.
Muchos autores se han ocupado del tema: Havelock y
Huberman (1980); Fullan y Stiegelbauer (1991);
Havelock y Zlotolow (1995); Fullan y Smith (1999).
Curry (1992), por ejemplo, habla de tres etapas
fundamentales: movilización, por la que el sistema es
preparado para el cambio; implantación, en la cual el
cambio es introducido; e institucionalización, cuando el
sistema se estabiliza en la nueva situación.
La incorporación de nuevos materiales, nuevos compor-
tamientos y prácticas de enseñanza y nuevas creencias y
concepciones, etc., son cambios que están relacionados,
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de acuerdo con Fullan y Stiegelbauer (1991), con los
procesos de innovación en cuanto a mejoras en los
procesos de enseñanza-aprendizaje. Para estos autores,
el uso de nuevos materiales y la introducción de
planteamientos curriculares innovadores o de las últimas
tecnologías sólo es la punta del iceberg: las dificultades
están relacionadas con el desarrollo por parte de los
profesores de nuevas destrezas, comportamientos y
prácticas asociadas al cambio, así como con la adqui-
sición de nuevas creencias y concepciones vinculadas al
mismo. 
De esta manera, consideramos la organización de
sistemas de enseñanza-aprendizaje en entornos virtuales
como un proceso de innovación pedagógica basado en
la creación de las condiciones para desarrollar la
capacidad de aprender y adaptarse, tanto de las
organizaciones como de los individuos, y desde esta
perspectiva podemos entender la innovación como un
proceso intencional y planeado, que se sustenta en la
teoría y en la reflexión y que responde a las necesidades
de transformación de la prácticas para un mejor logro de
los objetivos (Fullan y Stiegelbauer, 1991; Rhodes, 1994;
Kofman y Senge, 1995; Fullan, 2002). Cuando Morin y
Seurat (1998) definen innovación como «el arte de
aplicar, en condiciones nuevas, en un contexto concreto
y con un objetivo preciso, las ciencias, las técnicas, etc.»,
están considerando que la innovación no es solamente el
fruto de la investigación, sino también de la asimilación
por parte de la organización de una tecnología
desarrollada, dominada y aplicada eventualmente en
otros campos de actividad, pero cuya puesta en práctica
en su contexto organizativo, cultural, técnico o
comercial constituye una novedad. Así pues, cualquier
proyecto que implique utilización de las TIC, cambios
metodológicos, formación de los profesores universi-
tarios, etc., constituye una innovación. Y desde esta
perspectiva consideramos que debe abordarse su
estudio.
Al mismo tiempo, la innovación educativa, como cambio
de representaciones individuales y colectivas y de
prácticas que es, no resulta ni es espontánea ni casual,
sino intencional, deliberada e impulsada volunta-
riamente, comprometiendo la acción consciente y
pensada de los sujetos involucrados, tanto en su
gestación como en su implementación. Ni las estrategias
arriba-abajo, ni las abajo-arriba (centro-periferia y
periferia-centro en la nomenclatura de Stenhouse)
funcionan por sí solas, sino que se requiere una
combinación adecuada de ambas (Fullan, 1994).
Estos cambios ponen de manifiesto, también, la
necesidad del debate público en relación con las
consecuencias positivas y negativas que conllevan las
nuevas tecnologías. La reflexión en este tema se hace
más necesaria entre los que hablamos de las tecnologías
de la información y la comunicación y las posibilidades
que las mismas ofrecen en el mundo global.
Frecuentemente podemos encontrar posturas de
aceptación acrítica de la tecnología, pero la respuesta de
las instituciones a estos retos no puede ser estándar.
Cada universidad debe responder desde su propia
especificidad, partiendo del contexto en el que se halla,
considerando la sociedad a la que debe servir, teniendo
en cuenta la tradición y las fortalezas que posee. 
Para responder a estos desafíos, las instituciones
educativas deben revisar sus referentes actuales y
promover experiencias innovadoras en procesos de
enseñanza-aprendizaje apoyados en las TIC. En este
terreno las universidades convencionales se enfrentan a
dificultades asociadas a la capacidad de flexibilización de
sus estructuras (Salinas, 2002). Aplicado al tema que nos
ocupa, las palabras clave para los cambios futuros que
ponen en relación las tecnologías de la información y la
comunicación y los nuevos enfoques respecto al
aprendizaje son, de acuerdo con Fullan y Smith (1999):
significado, coherencia, conectividad, sinergia, alinea-
miento y capacidad para la mejora continua. Y esto
contrasta con los modelos lineales de cambio.
Así, la innovación, si bien está próxima a la práctica, está
relacionada con todo el proceso, con perspectivas de
globalidad, e implica cambios en el currículo, en las
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formas de ver y pensar las disciplinas, en las estrategias
desplegadas, en la forma de organizar y vincular cada
disciplina con otra, etc. La aplicación de las TIC en
acciones de formación bajo la concepción de enseñanza
flexible abre diversos frentes de cambio y renovación a
considerar:
Para ello deben ponerse en juego una variedad de
tecnologías de la comunicación que proporcione la
flexibilidad necesaria para cubrir necesidades indivi-
duales y sociales, lograr entornos de aprendizaje
efectivos y conseguir la interacción profesor-alumno.
La reflexión sobre todo ello debe hacerse, como es
lógico, por medio del análisis de la disponibilidad
tecnológica, del mercado de la oferta formativa y del
estudio de costes. Es decir, desde la viabilidad económica
y tecnológica, pero, sobre todo, desde la óptica de la
viabilidad didáctica, centrada en la calidad de los
materiales y de los sistemas de enseñanza y en las
posibilidades comunicativas que ofrecen dichos
sistemas. 
Ya dijimos anteriormente que ni las estrategias 
centro-periferia ni las periferia-centro funcionan por sí
solas, sino que se requiere una combinación adecuada
de ambas. Las estrategias centro-periferia, aun
disponiendo de una buena plataforma de difusión, no
suelen tener el impacto deseado. En sentido opuesto,
como señalan Fullan y Smith (1999), un buen desarrollo
profesional por sí solo no es efectivo, la cultura
organizacional debe cambiar. Para ellos esto implica
desarrollar culturas de trabajo colaborativo o
«comunidades de aprendizaje profesional». 
La innovación provoca cambios en los sujetos y en el
contexto. Por ello, podemos reconocer dos ámbitos
necesariamente interrelacionados para que se
produzcan auténticas innovaciones (Angulo, 1994): el
subjetivo y el objetivo. El ámbito subjetivo supone el
cambio de representaciones y teorías implícitas de los
actores, desde las cuales interpretan y adaptan las
innovaciones. El ámbito objetivo se refiere a las prácticas
que son objeto de transformación: intencionalidades,
contenidos de enseñanza, estrategias metodológicas,
materiales curriculares, enfoques y prácticas de
evaluación.
La incorporación de las TIC a los procesos de enseñanza
superior requiere este tipo de transformaciones. Como
se ha dicho ya, de nada sirve introducir nuevas
tecnologías si no se producen otros cambios en el
sistema de enseñanza. Cualquier proceso de incorpo-
ración en este ámbito debe ser analizado y estudiado
como una innovación, ya que presenta cambios y
transformaciones en todos los elementos del proceso
didáctico.
CAMBIOS EN LA EDUCACIÓN
SUPERIOR Y TIC 
Los cambios que se dan en las instituciones de
educación superior presentan cuatro manifestaciones
que podemos considerar como respuestas desde la
práctica, de gran interés para comprender el fenómeno,
todas ellas interrelacionadas dentro de los procesos de
innovación:
CAMBIOS EN EL ROL DEL PROFESOR
Los cambios que se dan en la institución, entre los que
podemos destacar el impacto de las TIC, conducen
irremediablemente a plantear un cambio de rol del
profesor, de la función que desempeña en el sistema de
– Cambios en las concepciones (cómo funciona en 
el aula, definición de los procesos didácticos, 
identidad del docente, etc.).
– Cambios en los recursos básicos: contenidos 
(materiales, etc.), infraestructuras (acceso a 
redes, etc.), uso abierto de estos recursos 
(manipulables por el profesor, por el alumno…).
– Cambios en las prácticas de los profesores y 
de los alumnos. 
enseñanza-aprendizaje en el contexto de la educación
superior. Comience el planteamiento por una reflexión
sobre este rol, o comience por la introducción de las TIC
en el proceso, habrá que afrontar el binomio rol del
profesor y papel de las TIC en la docencia universitaria. 
Hay diversos autores que se han ocupado de las
funciones que debe desarrollar el profesor en los
ambientes de aprendizaje que explotan las posibilidades
de la comunicación mediada por ordenador. Mason
(1991), al igual que Heeren y Collis (1993), habla de tres
roles: rol organizacional, rol social y rol intelectual.
Berge (1995) los categoriza en cuatro áreas: pedagógica,
social, organizacional o administrativa y técnica. Por otra
parte, no todos estos roles tienen que ser desempeñados
por la misma persona. De hecho, raramente lo son.
Se suele aceptar que el rol del profesor cambia de la
transmisión del conocimiento a los alumnos a ser
mediador en la construcción del propio conocimiento
por parte de estos (Gisbert y otros, 1997; Salinas, 1999;
Pérez i Garcías, 2002). Se trata de una visión de la
enseñanza en la que el alumno es el centro o foco de
atención y en la que el profesor juega, paradójicamente,
un papel decisivo. Adoptar un enfoque de enseñanza
centrado en el alumno significa atender cuidado-
samente a aquellas actitudes, políticas y prácticas que
pueden ampliar o disminuir la «distancia» de los
alumnos distantes. El profesor actúa primero como
persona y después como experto en contenido.
Promueve en el alumno el crecimiento personal y
enfatiza la facilitación del aprendizaje antes que la
transmisión de información.
La institución educativa y el profesor dejan de ser
fuentes de todo conocimiento, y el profesor debe pasar
a actuar como guía de los alumnos, facilitándoles el uso
de los recursos y las herramientas que necesitan para
explorar y elaborar nuevos conocimientos y destrezas;
pasa a actuar como gestor de la pléyade de recursos de
aprendizaje y a acentuar su papel de orientador. En otros
trabajos (Salinas, 1997; 1998) nos hemos ocupado de los
requerimientos a los profesores en este ámbito. 
Todo ello requiere, además de servicios de apoyo y
asesoramiento al profesorado, un proceso de formación
que conduzca a:
CAMBIOS EN EL ROL DE ALUMNO
Al igual que el profesor, el alumno ya se encuentra en el
contexto de la sociedad de la información, y su papel es
diferente al que tradicionalmente se le ha adjudicado.
Los modelos educativos se ajustan con dificultad a los
procesos de aprendizaje que se desarrollan mediante la
comunicación mediada por ordenador. Hasta ahora, el
enfoque tradicional ha consistido en acumular la mayor
cantidad de conocimientos posible, pero en un mundo
rápidamente cambiante esto no es eficiente, al no saber
si lo que se está aprendiendo será relevante.
Es indudable que los alumnos en contacto con las TIC se
benefician de varias maneras y avanzan en esta nueva
visión del usuario de la formación. Esto requiere
acciones educativas relacionadas con el uso, selección,
utilización y organización de la información, de manera
que el alumno vaya formándose como un maduro
ciudadano de la sociedad de la información. El apoyo y
la orientación que recibirá en cada situación, así como la
diferente disponibilidad tecnológica, son elementos
cruciales en la explotación de las TIC para actividades de
formación en esta nueva situación; pero, en cualquier
caso, se requiere flexibilidad para pasar de ser un
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– Conocimiento y dominio del potencial de las 
tecnologías.
– Interacción con la comunidad educativa y social 
en relación con los desafíos que conlleva la 
sociedad del conocimiento.
– Conciencia de las necesidades formativas de la 
sociedad.
– Capacidad de planificar el desarrollo de su carrera 
profesional.
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alumno presencial a serlo a distancia, y a la inversa, al
mismo tiempo que flexibilidad para utilizar autónoma-
mente una variedad de materiales.
CAMBIOS METODOLÓGICOS
Muchos de los conceptos asociados con el aprendizaje
en la clase tradicional, pero ausentes cuando se utilizan
sistemas convencionales de educación a distancia,
pueden reacomodarse en la utilización de redes para la
enseñanza, dando lugar a una nueva configuración
formativa que puede superar las deficiencias de los
sistemas convencionales, ya sean presenciales o a
distancia. Lo que frecuentemente se ha procurado es
reproducir los modelos de enseñanza-aprendizaje
dominantes, y así encontramos muchos cursos y
experiencias que se basan fundamentalmente en el
modelo clásico de enseñanza-aprendizaje. Las posibi-
lidades de las TIC permiten reproducir de alguna forma
estos modelos, y en algunos casos puede entenderse que
ésta sea la opción «adecuada» (la oportuna combinación
de elementos tecnológicos, pedagógicos y organi-
zativos). 
Para Mason (1998), no se inventan nuevas metodologías,
sino que la utilización de las TIC en educación abre
nuevas perspectivas respecto a una enseñanza mejor,
apoyada en entornos en línea cuyas estrategias son
prácticas habituales en la enseñanza presencial, pero
que ahora son simplemente adaptadas y redescubiertas
en su formato virtual.
Así, por una parte, las decisiones ligadas al diseño de la
enseñanza vienen delimitadas por aspectos relacionados
con el tipo de institución (si es presencial o a distancia,
el tipo de certificación que ofrece, cuál es la relación de
la institución con el profesorado, de qué espacios físicos
dispone, etc.); con el diseño de la enseñanza en sí
(metodología de enseñanza, estrategias didácticas, rol
del profesor, rol del alumno, materiales y recursos para
el aprendizaje, forma de evaluación); con aspectos
relacionados con el alumno, usuario del sistema; y con el
aprendizaje (motivación, necesidades de formación
específicas, recursos y equipamiento disponibles…). Por
otra, las decisiones relacionadas con la tecnología en sí
implican la selección del sistema de comunicación a
través del ordenador o de herramientas de comuni-
cación que resulten más adecuadas para soportar el
proceso de enseñanza-aprendizaje. Estas decisiones
parten del conocimiento de los avances tecnológicos en
cuanto a las posibilidades de la tecnología para la
distribución de los contenidos, el acceso a la informa-
ción, la interacción entre profesores y alumnos, la
gestión del curso, la capacidad de control de los usuarios
durante el desarrollo del curso, etc. 
En definitiva, diseñar un entorno de formación supone
participar de un conjunto de decisiones a modo de
juego de equilibrio entre el modelo pedagógico, los
usuarios –según el rol de profesores y alumnos– y las
posibilidades de la tecnología desde la perspectiva de la
formación flexible (Latona, 1996; Salinas, 1997b, 1999;
Moran y Myringer, 1999).
IMPLICACIONES INSTITUCIONALES
Al margen de la metodología utilizada, se está dando
una transición desde la convencional clase en el campus
a la clase en el ciberespacio. Profesores y alumnos actúan
de distinta manera en los dos tipos de clase. Los
productos de aprendizaje son diferentes también. Los
cursos y programas de comunicación mediada por
ordenador han aparecido tan rápidamente que, ni
educativa ni socialmente, se ha desarrollado un
pensamiento sobre el posible impacto de este método de
distribución. Ni tampoco hay mucho ideología sobre la
necesidad de modificar el enfoque educativo: lo
corriente es ensayar con los métodos tradicionales de
enseñanza en entornos no tradicionales.
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En este contexto, las instituciones educativas necesitan
involucrarse en procesos de innovación docente
apoyada en las TIC, presionadas, entre otros factores,
por el enorme impacto de la era de la información, que
hace que la compartimentación de los sectores
profesionales, de ocio y educativo sea superada de tal
forma que, al mismo tiempo que se han generado
nuevos mercados para la universidad, ésta también
pierde el monopolio de la producción y la transmisión
del saber; por la comercialización del conocimiento, que
genera simultáneamente oportunidades para nuevos
mercados y competencias nuevas en el sector; y por una
demanda generalizada de que los estudiantes reciban la
competencias necesarias para el aprendizaje continuo.
ELEMENTOS DE ANÁLISIS DE LA 
IMPLICACIÓN INSTITUCIONAL
Entendemos que las implicaciones institucionales de
estos procesos de cambio que supone la introducción de
las TIC en la docencia universitaria se manifiestan en
distintos aspectos que veremos a continuación.
CONTEXTO
Ninguna innovación puede ignorar el contexto en el
que se va a desarrollar. La introducción de las TIC en la
docencia universitaria supone considerar aspectos que
hacen referencia a las características, tanto individuales
como colectivas, de los posibles usuarios. 
Se hace imprescindible partir de un análisis del contexto
donde la innovación se ha de integrar, ya sea desde el
punto de vista geográfico (la distribución de la
población, la ruptura del territorio en islas –como es
nuestro caso–, las condiciones sociolaborales en las que
nuestros posibles alumnos se desenvuelven…), pedagó-
gico (concepciones y creencias, nuevos roles de profesor
y alumno, mayor abanico de medios de aprendizaje,
cambios en las estrategias didácticas…), tecnológico
(disponibilidad tecnológica de la institución y de los
usuarios…) o institucional. 
Por otra parte, es fundamental atender al contexto
organizacional, ya que de él dependerán muchas de las
posibilidades del funcionamiento de la innovación, pero
también se ha de prestar atención al contexto socioeco-
nómico, cultural, etc., del alumno.
La integración de este tipo de programas se realiza en un
triple contexto: 
Se trata de considerar la integración de las TIC a las
instituciones de enseñanza superior en el contexto de la
evolución de la sociedad, del cambio social, etc. Debe ser
analizada la oportunidad de «mercado», ya que
aparecen nuevas posibilidades para las universidades en
acciones alternativas a las convencionales. Como
consecuencia, se debe reflexionar sobre la necesidad y
urgencia de introducirse en este terreno por parte de las
universi-dades, ante la competencia que en el ámbito de
las «enseñanzas virtuales» va apareciendo, y sobre los
peligros de la excesiva comercialización del conoci-
miento. 
La fortaleza de las universidades en el terreno de las TIC
en la docencia está, como se dijo, en el profesorado y en
el conocimiento. Pero ninguna universidad es fuerte en
todos los campos. Se hace, pues, imprescindible la
alianza entre las instituciones, la formación de equipos
– Contexto socioafectivo que el alumno encuentra 
en el entorno académico: el ambiente de clase, el 
rol que el profesor representa dentro de este 
ámbito, la percepción del papel que el alumno 
desempeña.
– Contexto de los otros elementos pedagógicos que 
intervienen en el proceso global de enseñanza-
aprendizaje.
– Contexto de la vida fuera del aula. Aquí, no sólo 
se encuentra la familia o el entorno social o 
ambiental; el alumno vive inmerso en una 
sociedad de consumo, en una sociedad caracte-
rizada por las nuevas comunicaciones, en una 
sociedad de la información, global.
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interdisiciplinares, interinstitucionales, que abarquen
todos los aspectos necesarios para la calidad de los
programas (técnico, pedagógico, comunicativo, etc.).
POLÍTICA INSTITUCIONAL
Si pretendemos preparar a nuestra institución para el
futuro, es importante involucrar a toda la comunidad
universitaria, y esto en sus primeros momentos puede
estar reñido con proyectos estrella. Se ha de tener claro
qué es lo que se pretende a medio y largo plazo. Los
proyectos propulsados por profesores entusiastas,
aunque son loables, no suelen ser efectivos. Es impres-
cindible que las instituciones de enseñanza superior se
involucren en experiencias de explotación de las TIC en
la docencia. Es importante que el proyecto de
innovación esté integrado en la estrategia institucional y
que la comunidad universitaria lo asuma. Se supone que
todos los miembros de la comunidad (dirección,
profesorado, etc.) deben mostrar compromiso con el
proyecto. 
Es primordial el compromiso y el apoyo institucional a
este tipo de experiencias, tanto para la supervivencia de
las mismas como para la evolución de las entidades
universitarias. Así como se ve incierto el futuro de las
iniciativas particulares de los profesores, tampoco parece
que puedan tener éxito proyectos impuestos desde los
órganos de gobierno. Es necesario concienciar a la
comunidad universitaria. Junto al apoyo institucional se
considera, por lo tanto, elemento crucial el convenci-
miento del profesorado como factor clave del éxito. Ello
requiere fuerte motivación (sensibilización, recono-
cimiento, incentivos) del profesorado que participa, o
que es susceptible de participar, en experiencias de
utilización de las TIC en la docencia universitaria. Hay
que recordar que las innovaciones no tienen éxito si son
solamente de la base a la cabeza, ni a la inversa. De ahí
ese compromiso.
Se constata la necesidad de concienciar a los órganos de
gobierno de las universidades para potenciar a los
grupos establecidos, o por establecerse, que se dedican a
la explotación de las TIC en la docencia. Sería
preocupante que los grupos innovadores en este terreno
estén trabajando de forma dual: convencionalmente, en
su quehacer cotidiano, y en experiencias de estrategias
innovadoras en proyectos externos a la universidad. 
No obstante, parece esencial insistir en la idea de que
nos encontramos en unos momentos cruciales para el
despegue de una amplia aplicación de las TIC en la
formación, que lleva a un verdadero proceso de cambio.
Como se ha señalado, resulta fundamental, pues, la
necesidad de disponer en las universidades de una
estrategia institucional que suponga una formulación de
un enfoque conjunto de futuro sobre el modelo de
enseñanza y aprendizaje, frente a la proliferación de
proyectos personales o de centros (Salinas, 1999). La
incorporación de las TIC a las organizaciones ha
demostrado siempre la necesidad de un replan-
teamiento de la organización interna, una reingeniería
de la actividad, de los flujos de información y de los
productos para los que se orienta su labor. En el caso de
las universidades españolas, habitualmente, no existe en
el organigrama una ubicación clara de la responsa-
bilidad de los recursos de TIC para la docencia, ni un
canal establecido para su financiación, gestión y
desarrollo. La universidad entendida como organización
debe afrontar esta evolución para llegar a ser una
institución plenamente operativa en la sociedad de la
información del siglo XXI.
IMPLEMENTACIÓN
Es importante considerar los elementos que se ponen en
juego para ejecutar el proyecto. A veces se definen los
objetivos a lograr como si ya se hubieran conseguido. La
forma en la que cada organización despliega los recursos




En la universidad, las actividades ligadas a las TIC y la
docencia han sido realizadas habitualmente por
profesores entusiastas, que han conseguido dotarse de
los recursos necesarios para experimentar. Por lo tanto,
no ha existido en el organigrama institucional una
ubicación clara de la responsabilidad de los recursos de
TIC para la docencia, ni un canal establecido para su
financiación, gestión y desarrollo. Los servicios de
informática han podido, en algunos casos, darles cierto
soporte, pero sin la imprescindible planificación
docente y configuración pedagógica.
Por otra parte, un cierto número de experiencias
durante los años recientes demuestran que las iniciativas
aisladas resultan difíciles, costosas y limitadas en su
eficacia, y que cuando no salen adelante, tienden a
producir desaliento y actitudes negativas por parte tanto
de los docentes como de los propios estudiantes. 
Entre los aspectos más importantes a considerar de cara
a la implantación de los proyectos, proponemos:
– El sistema de apoyo a profesores, que integra 
tanto las acciones a incluir en el plan de 
formación y actualización del profesorado respec-
to al uso de las TIC en la docencia, como todo el 
sistema de asesoría personal que se presta a los 
mismos y las acciones de asistencia técnica 
(coordinación de las actuaciones de los distintos 
servicios de la institución, la información 
de los recursos disponibles, etc.). 
Estos sistemas de apoyo no sólo se centran en el 
papel fundamental de la formación del profeso-
rado. Es indudable que el colectivo docente 
universitario necesita, en primer lugar, un proceso 
de formación, y que la planificación del mismo y 
la propia existencia de formadores de formadores 
constituyen un tema clave. Pero además debemos 
pensar en términos de formación continua, de 
desarrollo profesional. El profesor universitario 
no sólo debe estar al día de los descubrimientos 
en su campo de estudio. Al mismo tiempo, debe 
también atender a las posibilidades de las TIC y a 
las eventuales innovaciones en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.
– Apoyo a los alumnos. Los alumnos requieren 
acciones de formación (destrezas comunicativas, 
de selección de la información, de organización, 
etc.), tal como se señaló; pero, al mismo tiempo, 
asistencia técnica y políticas de promoción del uso 
de las TIC (planes de compra, créditos 
blandos, etc.).
– Política del equipo. El equipo que va a llevar 
adelante el proyecto constituye una de las piezas 
clave. Su configuración, funciones y lugar en el 
organigrama de la institución dependen de la 
cultura e historia de la entidad. Por eso mismo, la 
política respecto a dicho equipo constituye uno 
de los elementos críticos para el éxito de los 
proyectos de integración de las TIC en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. La forma en 
que se organizará este equipo también reviste 
importancia: el papel del experto en contenido, 
cómo y quién se encargará del diseño instructivo, 
del diseño digital, si consideramos la presencia de 
programadores, o cuál va a ser el papel del 
coordinador del equipo, etc.
– Nuevas relaciones. Es indudable que las oportuni-
dades en el mercado académico se amplían al 
integrar en la institución universitaria entornos 
virtuales de enseñanza-aprendizaje. Ello nos sitúa 
en una posición distinta respecto nuevos socios 
que pueden provenir del campo tecnológico, del 
sector económico y, sobre todo, de nuestras 
relaciones con las otras instituciones (consorcios, 
redes de universidades, etc.).
– Infraestructura de red, hardware y software. Es 
indudable que poco se podrá hacer en el campo 
de la docencia basada en las TIC sin unas claras 
líneas estratégicas respecto a la infraestructura. 
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Un plan tecnológico de la institución será una 
buena base para el éxito. A pesar de ello, quiero 
recordar algo: la innovación es una actividad 
humana, no técnica.
– Modelo de iniciación. Se caracteriza por ofrecer 
apuntes y algún otro material en formato web. 
Generalmente no se facilitan oportunidades para 
la interacción o el diálogo, ni se proporcionan 
recursos extra. La utilización de Internet como 
apoyo en el aprendizaje y en la enseñanza requiere 
un cambio de cultura, tanto en los profesores 
como en los estudiantes. Por lo tanto, no 
sorprende que este modelo minimalista sea 
ampliamente usado por quienes son más caute-
losos ante tal cambio. En todo caso, este modelo es 
aconsejable en aquellos contextos de aprendizaje 
donde el tiempo de preparación sea muy limitado, 
el espacio en el servidor web sea escaso, el 
instructor sea nuevo en la distribución basada en 
web y fallen las destrezas básicas relativas a 
ordenadores.
– Modelo estándar. Trata de utilizar las ventajas 
proporcionadas por la tecnología para permitir un 
cierto grado de comunicación e interacción entre 
estudiantes y profesores, además de proporcionar 
otro tipo de recursos, como los recursos electró-
nicos en forma de enlaces, copias electrónicas de 
todos los materiales impresos del curso, diapo-
sitivas de las clases, notas de las clases presenciales, 
PRÁCTICA, EXPERIENCIAS Y EFECTOS
Las prácticas que se desarrollan, aquellas que son el
objeto de la innovación, dependen de la organización
de los elementos y recursos a disposición del proyecto, y
pueden concretarse en distintos tipos. En el campo que
nos ocupa, puede contribuir como elemento
esclarecedor lo que Roberts, Romm y Jones (2000)
describen en sus cuatro modelos, en función de la
evolución del sistema y centrados preferentemente en
instituciones convencionales: 
tareas y soluciones de talleres, guías para las 
actividades, lista de discusión electrónica para el 
curso, etc. La utilización de este modelo es 
apropiada cuando el profesor está experimen-
tando por primera vez con la gestión de la 
enseñanza a mediante la web, o cuando los 
estudiantes están participando por primera vez 
en un curso de estas características, o cuando se 
prefiere, por alguna razón, la distribución de 
actividades en papel, etc.
– Modelo evolucionado. Mejora el estándar al 
introducir otros elementos complemen-tarios de 
cara tanto al entorno de ense-ñanza (seguimiento 
de los alumnos, gestión electrónica, etc.), como al 
de aprendizaje (distribución en CD-ROM, clases 
pregrabadas en audio, animaciones, clases en 
«vivo» como respuesta a demandas específicas de 
estudiantes, etc.). Este modelo es apropiado en 
situaciones donde es preferible la distribución de 
actividades en formato electrónico, las clases 
pueden ser pregrabadas, el profesor dispone de 
suficiente tiempo para asegurar la difusión del 
sitio web, se pretende la interacción y la 
retroalimentación, y cuando se van a trabajar 
aspectos complejos o técnicos.
– Modelo radical. Mientras los tres modelos 
anteriores tratan, en medida distinta, de adaptar 
el patrón de enseñanza presencial a un formato 
web, el radical ignora el concepto de clases. Aquí, 
los estudiantes son organizados en grupos y 
aprenden interactuando entre ellos y utilizando
una vasta cantidad de recursos web existentes, y 
el profesor actúa como guía, asesor, facilitador, o 
cuando es requerido. Las características diferen-
ciales de este modelo serían, por ejemplo, el envío 
de un vídeo a todos los estudiantes al comienzo 
del semestre, explicando la forma en la que el 
curso funciona. Tras una mínima instrucción 
tradicional, los estudiantes usan los materiales y 
localizan otros recursos disponibles en la web, el 
uso intensivo de las listas de discusión, la 
sustitución de clases por presentaciones electró-
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nicas en línea preparadas por los mismos 
estudiantes, la organización de los estudiantes en 
grupos; etc. Las situaciones en las que la 
aplicación de este modelo resulta aconsejable 
serían cuando se considere beneficioso el trabajo 
en grupo, para estudiantes que estén familia-
rizados con el uso de la web, las herramientas de 
comunicación y los sistemas de búsqueda de 
información, que dispongan de habilidades de 
investigación y que sean capaces de trabajar de 
forma autónoma, sin la presencia continuada del 
profesor. Éste, por otra parte, debe encontrarse 
cómodo actuando primero como guía y posterior-
mente como facilitador, más que como distribui-
dor directo de conocimientos; y cuando existan 
recursos suficientes y relevantes para el contenido 
del curso en la Red. 
Los nuevos espacios educativos que se crean mediante
estos tipos de prácticas pueden referirse tanto al
impacto que la introducción de las TIC tiene en la
enseñanza convencional como a la configuración de
nuevos escenarios para el aprendizaje. Entre el aula
convencional y las oportunidades de obtener materiales
de aprendizaje desde cualquier punto a través de las
telecomunicaciones, existe todo un abanico de posibili-
dades de acceso a recursos de aprendizaje y de
establecer una comunicación educativa que debe ser
considerado, sobre todo en una proyección de futuro.
La proliferación de experiencias a la que hacíamos
referencia al principio puede suponer, a veces, la
aparición de nuevos vocablos –de hecho en los últimos
tiempos hemos oído hablar de enseñanza virtual,
campus virtual, universidad virtual y, más recientemente,
de e-learning, blended learning, etc.– en el mundo
educativo solamente, sin constituir otra innovación. 
La sofisticación de las tecnologías, los brillos de los
multimedia no deben deslumbrarnos, ya que estos
fenómenos deben ser abordados con rigor. Todos estos
avances provocan serios interrogantes: ¿Cuál es el nuevo
papel que desempeñan los docentes? ¿Y los alumnos?
¿Cómo se establece la comunicación educativa por
medio de estos nuevos canales? ¿Se puede reproducir la
interacción que se da en el aula por medios electró-
nicos? Todos estos interrogantes exigen, al menos desde
la óptica pedagógica, estudio y reflexión. Requieren
investigación si queremos respuestas contrastadas. 
Pero también exigen que las distintas instituciones
promuevan proyectos innovadores en este terreno, ya
que lo importante en esta clase de procesos es la
utilización de una variedad de tecnologías que
proporcionen la flexibilidad precisa para cubrir
necesidades individuales y sociales, lograr entornos de
aprendizaje efectivos y conseguir la interacción de
estudiantes y profesores. Las experiencias tienen
distinto tipo de efectos en las instituciones (que
dependerán de la toma de decisiones respecto a los
condicionamientos de los que hemos venido hablando),
y, aunque son difícilmente transferibles, muchas de ellas
pueden contribuir a definir nuestro modelo de
enseñanza-aprendizaje basado en las TIC. 
REFLEXIONES FINALES
El éxito de cualquiera de estos tipos de proyectos
dependerá de varios factores ya señalados en otro
trabajo (Salinas, 1997): el prestigio y la capacidad de
innovación de las instituciones, la flexibilidad de su
profesorado, la calidad del contenido, el entorno de
comunicación o la reconstrucción de los ambientes de
comunicación personal. En la medida en la que
atendamos a los aspectos tangibles (plataforma,
comunicación, materiales, funcionamiento de la red) e
intangibles (comunicación pedagógica, rol del profesor,
interacción, diseño de actividades, proceso de evalua-
ción y grado de satisfacción de alumnos, profesores y
gestores), seremos capaces de construir una alternativa
más cercana que la educación a distancia y diferente de
la enseñanza presencial. Creemos que la educación a
través de la Red ofrece nuevas posibilidades de
aprendizaje abierto y flexible. Pero el profesorado y el
alumnado necesitan buenas condiciones de trabajo,
funcionamiento adecuado de la Red, eficacia en las
funciones que integran el campus virtual, calidad de los
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contenidos, adecuación pedagógica de las actividades,
fluidez en la comunicación pedagógica, coherencia con
los proceso de evaluación y acreditación. La flexibilidad
debe ser una opción compatible con la rutina docente,
ofreciendo seguridad de conexión y entrada al campus
virtual a cualquier hora que se desee. Sólo así podemos
asegurar la calidad que proporcione eficacia y satisfac-
ción a alumnos y profesores.
Durante los primeros años de utilización de las TIC en la
formación, los proyectos se han centrado en la
innovación técnica para crear entornos de aprendizaje
basados en la tecnología. Ahora el foco es el alumno
mismo, así como la metodología. El nuevo pensamiento
implica demanda de una sólida fundamentación
metodológica, al mismo tiempo que un enfoque
centrado en el alumno. Así, desde una perspectiva
institucional, los verdaderos objetivos a lograr serían:
– Constituir un medio de solucionar condiciones 
para una educación más individual y flexible, 
relacionada con necesidades tanto individuales 
(combinación del trabajo y estudio, reciclaje, 
relativas al ritmo de aprendizaje, a la frecuencia, al 
tiempo, al lugar, al grupo de compañeros, etc.) 
como sociales (formación a grupos específicos, 
diferenciación de programas de estudio dirigidos 
a una nueva y mejor cualificación en el mercado 
laboral).
– Mejorar el acceso a experiencias educativas avan-
zadas, permitiendo a estudiantes e instructores 
participar en comunidades de aprendizaje remo-
to, en tiempos y lugares adecuados, utilizando 
ordenadores en el hogar, en el campus o en el 
trabajo.
– Mejorar la calidad y efectividad de la interacción 
utilizando el ordenador para apoyar procesos de 
aprendizaje colaborativo, entendiendo como 
proceso de aprendizaje colaborativo aquellos que 
hacen hincapié en los esfuerzos cooperativos o de 
grupo entre el profesorado y los estudiantes, y que 
requieren participación activa e interacción por 
parte de ambos, profesores y alumnos, frente a los 
modelos tradicionales de aprendizaje acumu-
lativo.
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